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Serie: Asuntos del Alma- Formando Vidas a través de la Oración del Señor
11 de noviembre del 2012 – Jimmy Reyes

Como Perdonamos a Nuestros Deudores

Continuamos en la serie: Asuntos del Alma donde estamos estudiando la oración modelo que Jesús mostró al ser preguntando como se tiene que orar.  Leamos juntos el Padre Nuestro:
Mateo 6:9-13 (NVI) 
»Ustedes deben orar así: »“Padre nuestro que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, 10 venga tu reino, hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 11 Danos hoy nuestro pan cotidiano. 12 Perdónanos nuestras deudas, como también nosotros hemos perdonado a nuestros deudores. 13 Y no nos dejes caer en tentación, sino líbranos del maligno.”

Cada frase en esta oración refleja algo vital que nos ayuda a alinear nuestras almas a la voluntad de Dios.  La semana pasada Kevin nos ayudo a entender mejor la frase: 
“perdónanos nuestras deudas” y hoy queremos ver la segunda parte de esa frase: “como también nosotros hemos perdonado a nuestros deudores.”
Por supuesto todos anhelamos ser perdonados por Dios, pero hay una palabra que no nos gusta en esta oración.  Dice perdónanos nuestras deudas COMO también nosotros hemos perdonado a nuestros deudores.  Así como perdonamos seremos perdonados.  Este es un llamado a reconocer que como pecadores perdonados tenemos que también perdonar.  

¿Será que Jesús realmente esta diciendo que si queremos su perdón tenemos que perdonar a los demás?  Bueno… Jesús sabia que la gente iba a tener un problema con esto entonces inmediatamente después de enseñar la oración modelo vemos que en el versículo 14-15 sigue hablando sobre el perdón.

Mateo 6:14-15 (NVI)
»Porque si perdonan a otros sus ofensas, también los perdonará a ustedes su Padre celestial. 15 Pero si no perdonan a otros sus ofensas, tampoco su Padre les perdonará a ustedes las suyas.
Creo que todos podemos sentir la intensidad de esa frase.  Podemos sentir que Jesús nos esta pidiendo que hagamos algo que no es justo, porque a habido gente en nuestra vida que nos han lastimado mucho.  
Creo que nos ayudaría entonces entender lo que realmente es el perdón.  Muchos tenemos pensamientos erróneos de lo que implica el perdón.

El Perdón no es… 

· Aprobar – Muchos tememos que si perdonamos a alguien significa que estamos aceptando lo que ellos nos hicieron.  Creemos que es como que si le estamos diciendo esta bien sigue hiriéndome o estuvo bien que me heriste, pero esto esta lejos de la verdad.  Se nos hace difícil perdonar porque queremos estar seguros que ellos sepan lo malo que hicieron. 

· Ignorar la ofensa – No hay que pretender que nada sucedió cuando se perdona.  Algo sucedió, el actuar como si nada sucedió hace que vivamos enojados y resentidos. El perdón reconoce el mal que se ha cometido.  Hay que reconocer lo que se hizo para entonces brindar perdón.
· Olvidar – El perdonar no significa que las ofensas van a ser limpiadas de tu memoria.  Como que si fueras una computadora que se le borra el disco duro. 
· Confiar automáticamente -  El perdón y la confianza son dos cosas distintas.  En ciertas ocasiones no es lógico confiar automáticamente cuando uno perdona.  Si alguien no me pudo pagar el dinero que le preste, lo puedo perdonar, pero no significa que le voy a prestar dinero al instante.  La confianza se gana y la persona que nos ofendió tendrá que intentar ganar la confianza de nuevo. 
· Sanar instantáneamente– La sanidad emocional viene con el tiempo.  Somos llamados a perdonar aun cuando no lo sintamos hacer, pero hay ciertas heridas que toman más tiempo en sanar.  Déjame decirte que el perdón siempre será parte del proceso de sanidad.
· Controlar a la persona que nos ofendió– El perdonar no le da poder a la persona que perdonó para controlar a la otra persona.  Este violaría el principio y el propósito del perdón.  Esto lo he visto mucho cuando una persona ha sido infiel en un matrimonio.  Los dos buscan reparar el daño y la pérdida de confianza, pero la persona que fue herida quiere controlar y tratar mal a la otra persona.  El perdón no funciona de esta manera.
Entonces escuchemos las palabras de Jesús: el perdón no es opcional para los que han sido perdonados.  Parece ser que Dios espera mucho de nosotros.  Pero miremos que uno de sus discípulos hizo esta misma pregunta.

Explicado a través de números… Mateo 18:21-22 (NVI)
Pedro se acercó a Jesús y le preguntó: —Señor, ¿cuántas veces tengo que perdonar a mi hermano que peca contra mí? ¿Hasta siete veces? 22 —No te digo que hasta siete veces, sino hasta setenta y siete veces —le contestó Jesús—.

Nos sabemos si Pedro se estaba refiriendo a su hermano biológico que se llamaba Andrés, pero la verdad es que el noventa porciento del resentimiento empieza en la familia.  Esto sucede porque son las personas con las que más estamos en contacto y convivimos juntos.  

Parece que Pedro se sentía bien porque él estaba dispuesto a perdonar hasta siete veces. La ley judía requería que se perdonara tres veces y de allí como se dice en ingles: three strikes and you are out.  Se escucha bien que Pedro había dicho que debemos perdonar más que el doble de lo que se había establecido.  También vemos que en esa cultura el numero siete se consideraba el numero perfecto (el numero que significa que algo es completo)
Pero Jesús confrontó fuerte a Pedro y también nos confronta a nosotros.  Puedes intentar hacer los cálculos: setenta veces siete… es igual a 490 veces. Si estas casado tal vez tu cónyuge ya llegó al limite antes de llegar a la reunión hoy… pero ese no fue el punto de Jesús.  Para dar una lección estaba multiplicando el numero perfecto exponencialmente para expresar que tenia que ser algo ilimitado.  Jesús nos esta diciendo hoy: deja de estar calculando y sigue perdonando.  
Explicado a través de una historia… Mateo 18:23-25 (NVI)

»Por eso el reino de los cielos se parece a un rey que quiso ajustar cuentas con sus siervos. 24 Al comenzar a hacerlo, se le presentó uno que le debía miles y miles de monedas de oro. 25 Como él no tenía con qué pagar, el señor mandó que lo vendieran a él, a su esposa y a sus hijos, y todo lo que tenía, para así saldar la deuda. 

Quiero que veamos la inmensidad de la deuda en esta historia.  Otras traducciones dicen que al rey se le debía 10,000 talentos.  Un talento era igual a 6,000 días de trabajo.  Requería 16 años de trabajo para pagar un talento.  10,000 talentos seria el equivalente a 240,000 años de trabajo.  Si una persona hoy en día ganaría $100 por día la deuda seria equivalente a 6 billones de dólares. Que deuda tan inmensa.  ¡Nunca se podría pagar!  ¿Será que Jesús esta exagerando para hacer un punto?  Bueno creo que se estaba refiriendo a la deuda que le debemos a Dios.  También es una deuda inmensa.  Hagamos algunos cálculos… Digamos que pecas unas 10 veces por hora (al preocuparte, impacientarte, tener pensamientos que no son agradables ante los ojos de Dios o al ser egoísta).  No vamos a contar los pecados cuando estas dormido.  Entonces digamos que estas despierto 16 horas por día por 365 días por año, y el hombre promedio vive 74 años en su vida… Serian aproximadamente 4.3 millones de pecados por persona.  Vemos que estamos endeudados con Dios.
En esos días no había bancarrota entonces si alguien debía dinero y no podía pagar, la persona, su esposa y sus hijos se convertían en esclavos. Pero ¿qué hizo el rey de la historia?  Jesús nos estaba compartiendo lo que Dios esta dispuesto a hacer. 

26 El siervo se postró delante de él. “Tenga paciencia conmigo —le rogó—, y se lo pagaré todo.” 27 El señor se compadeció de su siervo, le perdonó la deuda y lo dejó en libertad.

El rey mira que es un deuda inmensa, lo perdona y le deja libre.  Como vimos la semana pasada Dios esta dispuesto a tomar nuestra deuda sobre él.  Por medio de su hijo, Jesús, él canceló nuestra deuda a través de su muerte en la cruz.  Suena todo muy bien…
Pero no terminó la historia allí: 
28 »Al salir, aquel siervo se encontró con uno de sus compañeros que le debía cien monedas de plata. Lo agarró por el cuello y comenzó a estrangularlo. “¡Págame lo que me debes!”, le exigió. 29 Su compañero se postró delante de él. “Ten paciencia conmigo —le rogó—, y te lo pagaré.” 30 Pero él se negó. Más bien fue y lo hizo meter en la cárcel hasta que pagara la deuda. 31 Cuando los demás siervos vieron lo ocurrido, se entristecieron mucho y fueron a contarle a su señor todo lo que había sucedido. 32 Entonces el señor mandó llamar al siervo. “¡Siervo malvado! —le increpó—. Te perdoné toda aquella deuda porque me lo suplicaste. 33 ¿No debías tú también haberte compadecido de tu compañero, así como yo me compadecí de ti?” 34 Y enojado, su señor lo entregó a los carceleros para que lo torturaran hasta que pagara todo lo que debía. 35 »Así también mi Padre celestial los tratará a ustedes, a menos que cada uno perdone de corazón a su hermano.

El Rey hizo una pregunta importante: ¿No debías tú también haberte compadecido de tu compañero, así como yo me compadecí de ti?”  Por supuesto que la respuesta es: Sí.  Pero este hombre no pudo perdonar después que había recibido misericordia en su propia vida.  Nosotros también hacemos lo inconcebible.  Los perdonados se rehúsan perdonar a los demás.  Si alguien nos perdonó una deuda multimillonario eso tiene que producir en nosotros la habilidad de también ser perdonadores de millones de ofensas.

Tenemos que reconocer… ¿Quién perdonó primero?  El rey perdonó primero.  Solo si entendemos el perdón del Padre podremos perdonar a los demás.  Si no podemos perdonar a los demás demuestra que no hemos captado el significado del perdón de Dios sobre nuestra vida.
¿Qué le sucedió al hombre que no pudo perdonar una deuda pequeña después de ser perdonado de una que nunca podría pagar?  El rey lo entregó a los carceleros para que lo torturaran hasta que pagara todo lo que debía.  La verdad es que si no perdonamos somos entregados a ser torturados y vivir en esclavitud.


Piensa por un momento… Si no perdonamos a alguien somos atormentados por nuestros pensamientos y la verdad es que vivimos atados a esa persona (ejemplos).  El no perdonar abre las puertas para que seamos oprimidos por espíritus malignos, entra la ira, el resentimiento, la amargura, el odio no podemos vivir en completa libertad.


Lucas 17:3 (NVI)

Así que, ¡cuídense! »Si tu hermano peca, repréndelo; y si se arrepiente, perdónalo.

¿Por qué nos dice que nos cuidemos? Cuando alguien hace algo para ofenderme es muy fácil solo enfocarme en su ofensa y su actitud, pero ahí es donde también tenemos que enfocarnos en nuestra respuesta.


Tenemos que tener cuidado porque muchas veces en vez de perdonar dejamos que el enojo nos dirija.  Me he dado cuenta que el enojo hace que entremos en dos extremos… Algunos se hacen mudos y otros maniáticos.  Algunos se cierran y otros estallan, pero estas dos cosas no nos dejan que busquemos la solución y perdonemos a los demás.

Santiago 1:19-20 (NVI)

Mis queridos hermanos, tengan presente esto: Todos deben estar listos para escuchar, y ser lentos para hablar y para enojarse; 20 pues la ira humana no produce la vida justa que Dios quiere.

Cuando sentimos que alguien ha tomado ventaja de nosotros y nos ha herido, podemos sentirnos enojados como una mecanismo de defensa.  La ira produce un sentido de poder y control.  Al enojarnos creemos que estamos defendiendo nuestra debilidad y podemos ser tentados a quedarnos en ese estado más tiempo de lo necesario.

Aunque el enojo nos seduce a pensar que tenemos poder y control esta haciendo lo opuesto… realmente nos esta quitando el poder y el control.  Se convierte en una fuerza que nos consume, es como estar embriagados, se actúa sin pensar en la consecuencias.

Hebreos 12:15 (NVI)

Asegúrense de que nadie deje de alcanzar la gracia de Dios; de que ninguna raíz amarga brote y cause dificultades y corrompa a muchos; 


Tenemos que guardarnos del rencor, la amargura y el enojo.  Por eso esta oración: “Perdónanos nuestras deudas, como también nosotros hemos perdonado a nuestros deudores” tiene que hacerse una realidad en nuestras vidas.

¿Cuál es el antídoto para la ira y el rencor?
El antídoto para la ira es la humildad.

La humildad nos ayuda a perdonar las cosas difíciles en la vida.  En vez de perder el control, cuando nos humillamos, estamos viviendo en perfecto control.  Acuérdense que cuando estudiamos la palabra humildad vimos que significaba fuerza bajo control.

La mayoría aquí hemos enfrentado heridas profundas… 

Tal vez un padre nos abandonó o estuvo presente pero no demostró amor.
Tal vez alguien tomó algo de nosotros que amábamos o apreciábamos.

Tal vez alguien violó la confianza y nunca asumió la responsabilidad.

El enojo se levanta como una emoción secundaria para proteger nuestro sentido de dolor. Pero tenemos que aprender a ser humildes y dejar que brote el perdón.
Entonces…
¿Cómo podemos crecer en misericordia y perdón? 

1. Con humildad tenemos que constantemente reconocer nuestra propia deuda.

Nunca nos olvidemos de la misericordia que Dios nos ha brindado.  Pase lo que pase en la vida, él nos ha perdonado de tantas ofensas.  Alguien dijo: La persona que no puede perdonar rompe el puente que él mismo tendrá que pasar para alcanzar el cielo; porque toda persona tiene que ser perdonada.

2. Tenemos que dejar la fuerza engañosa del enojo… y buscar la verdadera fuerza que viene de Dios.  

El enojo y la inseguridad siempre van juntas.  Una persona que no esta segura en su relación con Dios no va a poder perdonar.  El enojo nos va a engañar a creer que tenemos poder y control, pero solo el humillarnos ante Dios producirá el verdadero poder y control. En él estamos seguros.
3. Tenemos que dejar que el justo Dios sea el que juzgue toda situación y persona. 

Tenemos que dejar de creer que somos los jueces.  Dios es el juez y solo él juzga con la perfecta justicia.
Romanos 12:19 (NVI)

No tomen venganza, hermanos míos, sino dejen el castigo en las manos de Dios, porque está escrito: «Mía es la venganza; yo pagaré», dice el Señor.


Podemos ser consumidos por demandar que las cosas sean justas.  Nosotros nunca podremos satisfacer ni resolver la perfecta justicia.  Entonces en medio de la injusticia hacia nuestras vidas, en vez de preguntar que es lo justo, tenemos que preguntar que es lo correcto.  Ahí siempre encontraremos lo que nosotros somos llamados a hacer.  Déjame decirte que siempre será el perdonar a los demás.

Entonces terminemos respondiendo esta pregunta en lo profundo de nuestro ser:
¿Habrá una deudor que me he rehusado perdonar?
¿Habrá alguien que ni lo puedo ver en pintura?

Ahí en lo profundo de tu ser, delante de Dios, perdónalo…
Oremos y perdonemos…
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